
❧ La Vid somos un grupo de familias que buscamos vivir bajo los principios de Dios, aprender de Su palabra y recibir Su bendición ❧
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Intégrate  
a un grupo de 
estudio bíblico  

en hogares. 
Consulta las  

direcciones en 
internet:  

www.lavid.org.mx
Continúa en la Pág. 2

La Vid verdadera
«Yo soy la vid, vosotros los sarmientos; el que permanece en mí y 
yo en él, ese da mucho fruto, porque separados de mí nada podéis 
hacer.»

— Juan 15:5
Por Diana Díaz de Azpiri

J
esús hablaba con sus discípulos y les 
daba sus últimas enseñanzas. Acababan 
de tomar la última cena celebrando la 
Pascua, y empezaba a prepararlos para 
su partida.

   A la pregunta de Tomás de cómo lo segui- 
   rían si no sabían a dónde iba, Jesús le res-
ponde: «Yo soy el camino, la verdad y la vida; 
nadie viene al Padre sino por mí» (Juan 14:6).

Después de darles palabras de consuelo y 
dirección, Jesús les da la promesa del Espíritu 
Santo: «Si me amáis, guardaréis mis manda-
mientos. Y yo rogaré al Padre, y Él os dará 
otro Consolador para que esté con vosotros 
siempre; es decir, el Espíritu de verdad, a quien 
el mundo no puede recibir, porque ni le ve ni le 
conoce, pero vosotros 
sí le conocéis porque 
mora con vosotros y 
estará en vosotros» 
(Juan 14:15-17).

A continuación les 
habla de su regreso: 
«No os dejaré huérfa-
nos, vendré a vosotros. 
Un poco más de tiem-
po y el mundo no me 
verá más, pero voso-
tros me veréis; porque 
yo vivo, vosotros tam-
bién viviréis... Pero el 
Consolador, el Espíritu 
Santo, a quien el Padre 
enviará en mi nombre, 
Él os enseñará todas las cosas, y os recordará 
todo lo que os he dicho» (Juan 14:18-19, 26).

Continúa tranquilizándolos y les asegura 
que no tienen nada de que temer:

«La paz os dejo, mi paz os doy; no os la 
doy como el mundo la da. No se turbe vuestro 
corazón, ni tenga miedo. Oísteis que yo os dije: 
“Me voy y vendré a vosotros”. Si me amarais, 
os regocijaríais porque voy al Padre, ya que el 
Padre es mayor que yo» (Juan 14:27-28).

Enseguida habla de Sí mismo, del Padre 
y de sus discípulos con una simbología muy 
enriquecedora que nos deja importantes ense-
ñanzas que no debemos olvidar: «Yo soy la vid 
verdadera, y mi Padre es el viñador, todo sar-

miento que en mí no da fruto, lo quita; y todo 
el que da fruto, lo poda para que dé más fruto. 
Permaneced en mí y yo en vosotros. Como el 
sarmiento no puede dar fruto por sí mismo si 
no permanece en la vid, así tampoco vosotros 
si no permanecéis en mí. Yo soy la vid, vosotros 
los sarmientos; el que permanece en mí y yo en 
él, ese da mucho fruto, porque separados de mí 
nada podéis hacer» (Juan 15:1-5).

Cristo Jesús afirma que es la vid, esta plan-
ta prolífica que es capaz de producir muchas 
uvas. En la comida de Pascua, el fruto de la 
vid simbolizaba la bondad de Dios para con su 
pueblo.

Todos aquellos creyentes seguidores de 
Cristo son los sarmientos que nacen de la vid y 

que mediante su unión 
viva con Cristo llevan 
mucho fruto. Y Dios 
Padre es el viñador 
que cuida de los sar-
mientos para que pro-
duzcan mucho fruto. 
Cuando la vid lleva 
mucho fruto, Dios se 
glorifica, ya que como 
viñador, envía el sol 
y la lluvia para hacer 
crecer las plantitas y la 
prepara para que flo-
rezca. Esta analogía de 
la agricultura muestra 
cómo Dios se glorifica 
cuando la gente esta-

blece una buena relación con Él y comienza a 
llevar mucho fruto en sus vidas.

Este fruto no está solo limitado a ganar 
almas, sino a desarrollar en todos esas cuali-
dades del carácter cristiano que se producen 
como fruto de nuestra relación con Dios a tra-
vés del Espíritu Santo, como «amor, gozo, paz, 
paciencia, benignidad, bondad, fidelidad, man-
sedumbre, dominio propio…» (Gálatas 5:22).

«Separados de mí nada podéis hacer», dijo 
Jesús; todo lo que logramos en esta tierra como 
discípulos y siervos suyos es por Jesús y para 
Jesús; y toda la gloria y la honra es para Dios 
Padre, Hijo y Espíritu Santo.

 

¡Nos gozamos por 
nuestros 25 años!
Hoy es un domingo 
muy especial, pues 
en La Vid estamos 
celebrando 25 años 
de haber iniciado este 
hermoso ministerio. 
Damos infinitas gracias 
a Dios porque Él nos 
ha mostrado el camino 
que hemos de seguir, 
y estamos dispuestos 
a hacer su voluntad 
por muchos años más. 
¡Toda la gloria sea para 
nuestro Dios!

❧

Gracias a Dios  
por las familias
Un gran motivo de 
gratitud es ver a las 
familias asistir a La Vid 
con gozo y armonía. 

❧
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Oficinas de La Vid
8356-1207 y 8356-1208

Auditorio La Vid

«Señor, muéstrame
tus caminos, y en-
séñame tus sendas. 
Guíame en tu ver-
dad y enséñame, 
porque tú eres el 
Dios de mi salva-
ción; en ti espero 
todo el día.»

— Salmos 25:4-5

La Vid verdadera  Continúa de la Pág. 1

Con todas estas hermosas e importantes enseñanzas de Jesús 
en nuestra mente y corazón, y como discípulos suyos aquí en la 
tierra, iniciamos hace 25 años esta obra llamándola «La Vid», en 
la que Jesús es nuestra prioridad y a quien damos toda la alaban-
za y honor.

En los 25 años que hemos caminado juntos, hemos permane-
cido unidos a Él como sarmientos; nos ha hecho sentir muy jubi-
losos cuando todo ha ido bien, y nos ha dado paz y esperanza 
cuando se han presentado dificultades, al experimentar el verda-
dero gozo que trasciende las olas agitadas.

Basados en su Palabra: «Si permanecéis en mí, y mis palabras 
permanecen en vosotros, pedid lo que queráis y os será hecho» 
(Juan 15:7), hemos sido testigos de muchos milagros y prodigios 
durante todo este tiempo, y hemos visto su poder y su gloria 
entre nosotros, gracias a su amor inagotable y su infinita miseri-
cordia.

Somos conscientes de que amarnos unos a otros es lo que 
espera Jesús de nosotros, pues en Juan 15:12 lo expresa clara-
mente: «Este es mi mandamiento: que os améis los unos a los 
otros, así como yo os he amado», pues Él nos amó tanto que 
dio su vida por nosotros. Es por ello que nos hemos abocado a 
practicar el amor sacrificial en sus diversas formas: dar, escuchar, 
ayudar, alentar...

Damos gracias a Dios, nuestro Viñador, quien nos ha soste-
nido, alimentado, cuidado y hecho crecer, y a Cristo Jesús por 
quien, unidos y entrelazados con Él, hemos llevado mucho fruto. 

¡Toda la gloria, toda la honra y todo el honor son para nues-
tro Dios por siempre!

Del Viñador

Por nada estemos ansiosos
«Echando toda vuestra ansiedad sobre Él, porque 
Él tiene cuidado de vosotros.»	         — Mateo 6:26

El apóstol Pedro dijo que echásemos toda nuestra ansiedad 
y preocupaciones sobre el Señor (1 Pedro 5:7). Y Pablo 
exhortaba a los creyentes de su época de esta forma: «Por 

nada estéis afanosos, sino sean conocidas vuestras peticiones 
delante de Dios en toda oración y ruego, con acción de gracias. 
Y la paz de Dios, que sobrepasa todo entendimiento, guardará 
vuestros corazones y vuestros pensamientos en Cristo Jesús» 
(Filipenses 4:6-7). Una gran mentira y decepción de parte del 
enemigo es que no podemos disfrutar de la vida si estamos en 
medio de situaciones desagradables.

En Juan 16, Jesús les advirtió a sus discípulos de las muchas 
penurias y persecuciones que afrontarían en esta vida, y concluyó 
en el versículo 33: «Estas cosas os he hablado para que en mí 
tengáis paz. En el mundo tendréis aflicciones, pero confiad, yo he 
vencido al mundo».

Si no podemos disfrutar nuestra vida hasta que llegue la hora 
en que no haya situaciones adversas, viviremos con tristeza y 
nunca conoceremos el gozo que Jesús nos da. Los creyentes de 
Tesalónica eran perseguidos por la fe, pero Pablo les escribió que 
resistieran la persecución con gozo. Según Gálatas 5:22, el gozo 
es un fruto del Espíritu, no así la tristeza, ni la depresión.

Si permanecemos llenos de Espíritu Santo, Él nos inspirará 
para estar alegres, pese a las circunstancias externas. La falta de 
alegría es la razón por la cual en muchas ocasiones nos rendimos, 
cuando lo que deberíamos hacer es resistir. El gozo nos da resis-
tencia para superar situaciones negativas y heredar las promesas 
de nuestro Dios.

D O M I N G O
• Reunión general
 11:00 am 
 www.lavid.org.mx/en-vivo
 FacebookLive:  
 @lavidorg

U B I C A C I Ó N
Miguel Alemán #455
La Huasteca
Santa Catarina, N. L.
C. P 66354

M I É R C O L E S
• Familias La Vid

8:00 - 9:00 pm -en línea  
www.lavid.org.mx/en-vivo
FacebookLive:  
@lavidorg

J U E V E S
• Reunión de jóvenes
  8:00 - 9:00 pm

M A R T E S
• Reunión de mujeres
  10:30 - 11:30 am

L U N E S
• Reunión de hombres
  8:00 - 9:00 pm

V I E R N E S
• Xion - Reunión de  
   adolescentes

6:30 - 8:00 pm
• Reunión de profesionistas

8:15 - 9:15 pm


